


La paz es de todos

1 Lee el texto y responde a las preguntas.

1 ¿Por qué se conoce a José Mujica como 
“el presidente más pobre del mundo”?

2 ¿Por qué la ayuda de los médicos cubanos 
contribuye a un mundo más justo?

3 ¿Qué es necesario para conseguir la paz 
según Rigoberta Menchú?

4 ¿Qué representa la exposición Zapatos rojos?

Se suele decir que valen más las acciones que las palabras, y en Latinoamérica encontramos muchos casos que lo 
demuestran. Estos son cuatro ejemplos que contribuyen a promover la paz y la justicia en el mundo.

Es el caso de José Mujica, presidente de Uruguay de 
2010 a 2015, un mandatario atípico por varias razones. 

Era conocido como “el presidente más pobre del mundo” 
porque renunció a los lujos del cargo y siguió viviendo la 
misma vida humilde que antes. De hecho, es partidario 
del decrecimiento económico y defiende un modelo de 
sostenibilidad económica gracias a un menor consumo de 
bienes y energía. “O logras ser feliz con pocas cosas o no 
lo serás nunca” dijo en uno de sus discursos. 

Otro ejemplo son las brigadas de médicos cubanos que 
llegaron a Italia para ayudar en los peores momentos de la 
crisis sanitaria del coronavirus en 2020. Aunque la labor 
de voluntariado de los sanitarios cubanos es habitual en 
muchos países, esta fue la primera vez que actuaban 
en un país desarrollado. Esta acción responde a un 
sentimiento nacional de querer ayudar y de hacer llegar 
la sanidad allí donde se necesita, porque la cooperación 
internacional es uno de los fundamentos necesarios para 
construir un mundo más justo e igualitario. 

La conocida activista guatemalteca Rigoberta Menchú 
también es una mujer de acciones solidarias. Su 
defensa de los derechos de los pueblos indígenas de 
Latinoamérica la llevó a recibir el Nobel de la Paz en 
1992. Luchó contra la opresión de los campesinos 
indígenas y afirma que “la paz no es solamente la 
ausencia de la guerra; mientras haya pobreza, racismo, 
discriminación y exclusión difícilmente podremos alcanzar 
un mundo de paz.” 

La artista mexicana Elina Chauvet ha visibilizado otra 
injusticia con su instalación de arte de cientos de zapatos 
rojos. Cada par de zapatos representa a una mujer 
desaparecida o asesinada por violencia machista. Todo 
comenzó en Ciudad Juárez (México), uno de los lugares 
donde más muertes y desapariciones de mujeres hay en 
el mundo, y donde apareció el término “feminicidio” para 
designar a los asesinatos de mujeres por el simple hecho 
de serlo.
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